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NUESTRAS PROCESIONES 

Una vez iniciado* los apuntes bis 
tói icos sofcre el origon y progreso 
de las proeeísiones. es indudable que 
mis lectores esperarán que les diga 
rtigo referente á l^s nuestras de Sa-
manaSanta que tnn merccid «y justa 
fama gozan asi en España comeen el 
estranjero; tafl fué el ideal que m • 
propuse al emprender tan ingrata 
tarea; y digo ingrata, por que mU 
trabajos de investigación no me han 
dado todo el resultado que apetecia 
y fuera de desdar. 

El ab:m'lono y el descuido, indu-
dab'emente han encontrado ennues-
tr.is desdich is políticas su más có­
moda absolución y el mejor mndode 
salir del paso. No hay pérdida ni es 
travio que no se achaque á los in-
ce'rn^s ó á los azares del Cantón. 

«'Goíftenténse, pues, mis lectores con lo 
q«Q van á oír, qiie aunque poco, algo 
pedré darles pNira alimento de su 
curi^iéad, 

Etepiezoyí püe«, por las primeras 
prpc<ísioaes ,^e qye hay memorias en 
0*rt*géna, áigiíiendo el drden que 
me impace al hablar de eHas en ge 
neral, para despties venir á las de 
Semana Santa. De aquellas nacieron 

'estas.;. 
La escasez da documentos ante 

riores á la segunda mitad del sí^lo 
XVI no deja arbitrio pira hacer hia 
toria de aiquelJos tiempos: solo una 
tradición oscura ó indecisa nos habla 
yo no sé-̂ de que fiesta y procesiones 
<iue se hicwfoB con motivo de la 

,apariuioB deJi€iri.sto moreno. 
L« primera Memorii* escriU que 

se eníuentra de procesiones se refie­
re á unas de rogativa por el resta-
blecicQiento de Felipe II de cierta 
herida que sufrió en la cabez i, que 
tuvieron lugar los tres días de pas-
Qlift 4e Beaurreecion el añomilqui-
nientos sesenta y ^os. Ni en esta, ni 

^ «Orias queso verificaron en losóme-
3as;de Mair/o del sesenta y cinco, se­

senta y seis y setenta y uno, aque­
llas para implorar I;is lluvias, y esta 

. poriasi lud díd pueblo, aparece lle­
vasen,imagen alguna. Ya en la fue 
se hizo en la fiesta da San Seb istian 
do] último citado año tenemos á San 
L^ndro y San Isidoro. 

Desda entonces hállanse raüebail 
•n que se vé sacar alternativamen­
te las de las Cuatro Santos y demás 
P&tronps de la ciudad^ Nuestra Se 
Sora de los Remedids^ el Cristo mo-
*'e»o;imás tarde, la Virgen del Ro-
^ell; después la de la Caridad y otras 
barias á quienies el pueblo solia-re 
Zurrir en sus necesidívles y aflic­
ciones. 

<t Cuando la pestede Marsella (1720) 
salieron cuatro: la Vírge» del Rosel 
San Miguel, San Roque y San Se 
hastian; y por aguas en Febr^íro d • 
mil seiscientos once, la misma Vir • 
gen del Rosel, la de los Remedios, 
la de la Cabeza y el Cristo Moreno. 
La de Nuestro Padre Jesús Nazare -
no ha Rülido cuatro veces, tres en 
ligativa yuTOéfracciorráv'fe. acias, 
1605, 1704 (pn esta ibi también la 
Virgen de la Soledad) 17)9 y 1844. 
Mas que en el número de las imá­
genes, lo que más re.splandpcia en 
estos actos religiosos era la piedad 
del pueblo. El más remoto asomo de 

' peligroi'un di a que se retardase el ro • 
ció del cielo en el tiempo do arrojar 
á la tierra la semillíi, una contrarie­
dad cualquiera, era motivo para una 
procesión. Si ocurría una tempes­
tad, un temblor de tierra, una inun­
dación, un accidente cualquiera de 
que la ciudad escapase con fortuna, 
voto seguro para el santo del dia y 
su correspondiente procesión. Y es­
to que empezamos á ver al doblar 
la segunda mitad del siglo XVI nos 
dá la id-a de lo que debió ser Carta­
gena en los'tiempos anteriores bajo 
el aspecto religioso. 

Convo muestra de ese fervor, era 
el ir procesional mente nada menos 
que á S m Ginés, tres leguas de" esta 
ciudad, todos los años el Viernes 
Santo; y en ocasiones extraordina­
rias, como sucedió en el mes de Fe­
brero de mil seiscientos once, lle­
vando á Nuestra Señora de la Conci-
bicion, (Concepción) y otras el Cris 
to moreno. 

Aqui tengo que hacer alto por un 
momento en mi relato, para una de­
claración que importa mucho al in­
terés d'í lo que digo. 

Sé que entre mis lectores ño ha 
de faltar alguno que no esté confor­
me en que la procesión del Viernes 
Santo tomara carrera tan dilatada, 
que compone, entre ida y vueltr una 
tirada de seis leguas. A ¡os que creen 
que el San Ginés á que yo me refie­
ro, era una ermita, cntánces extra­
muros y situada segiin unps donde 

' después se levantó el convento de 
San Francisco, según otros á la sa­
lida de las puertas de San Ginés, que 

estaban donde hoy la plazuela de 
este nombre, les diré: queen la épo­
ca propuestayá existía el dicho con­
vento de San Francisco, y no he­
mos de poner una Iglesia encima de 
la otra; que extramuros nuica la 
hubo de San Ginés, y si únicamen­
te jas de San Jusepe, Santa Lucia, 
San Juan y San Julián; y que las 
puertas de. San Ginés se llamaban 
así porque de ella partía el camino 
que conduci > al convento del Santo. 
A aquellos solo tengo que decirles, 
que lo escrito escrito está. La pro­
cesión del Viernes Santo iba de es­
tación al Convento del Señor San 
Ginés de la Xara. 

Desembarazado de este obstáculo, 
vuelvo al hilo de mi relato. 

Además de las procesiones indi-
Cidis tenemos la del Corpus, cuya 
celebración d. be ser de tiempo muy 
atrás al siglo XVI: tal vez date de la 
misma época de !a institución dees-

. ta fiest I, cuando el obispo residía en 
C.<rtagena. y lo era á la sazón D. Pe­
dro G aíí^c; per", • ';!^i*nzas y w 
presentairiones, que tan en boga es­
tuvieron después; no comenzaron 
hasta el ¡ño mil quinientos setenta 
v cinco. Luego vino la formación de 
los gremios y su obligatoria asisten 
cía á la pro esion con sus corres-
pendientes estanilartes; los ministri­
les, las chirimías, los gigmtrs, los 
enanos y lastirascts. Con todo este 
apar.ito se vinieron sucedit^ndo has­
ta bien entrado el siglo actual. 

Vengamos ahora alas de Semana 
Santa, Hasta mediados d»! pasado 
parece no hubo masque la del Vier­
nes Sanio por la mañana que es la 
que en tiempos atrás, como ya he 
dejado sentado, temaba por carrera 
á San Ginés. Tampoco puede decirse 
las imágenes que en ella se sacaban; 
pero conocidas cuantas habia por 
entonces en nuestros templos, casi 
puede asegurarse no fueran otras 
qua un Crucif^o (tal vez e| Cristo 
,ra>reao)y cuando más, laVii^en de 
la Soledad, únicas que existían ade­
cuadas al objeto. 

Dicha procesión salía de ta Cate­
dral por la puert» de las gradas, 
que entonces era la principal, y ba-
jabí por la calle de la Gomera á la 
plaza mayor, donde se verificaba el 
sermón del Paso, que era una pláti 
ca ó esplcacion de los de la Pasión. 
Esta ceremo lia vino verificándose 
en la citada plazi hasta el año mil 
setecientos sesenta. En el siguiente, 
el hermano miyi.r de la Cofradía de 
Nuestro Padre Je^usJ de Nazareno, 
D. Juan Martin de Iturbarria pidió 
al Ayuntamiinto p-rmiso para que 
el Paso pudiera hacerse en la nueva 
plaza de la Merced, por no ser ya 
suficiente la Mayor p ira contener el 
inmenso concurso, así de propios 
como de forasteros que acudían ápre 
senciarlo pero le fué negado bajo la 
r.izon de no deb^r alterarse lo que 

'staO t estabíeci'lo poruña inme -
fnoialou8tumbre.LaCofradía,nocon-
f^me con I a negativa de su primera 

instancia, apeló al Gobernador de la 
plaza, Conde de Bologuino; obte 
niendo por fin, el permiso que pre­
tendía; si bien con lá cláusula da 
que no por esto habia de entend'T 
se la plaza mayor defraudada de sus 
antiguos derecho^. Inútil es deoir 
que estos quedaron como otros «lu­
chos, para la historia. Desde el año 
mil setecientos sesenta y uno el 
"^aso se siguió representando en la 
plaz 1 de la Merced. El predicador 
se colocaba para el efecto en el bal­
cón de la casa conocida por la de 

Pilatos, esquinaá las calles d« Las 
beatas y de D. Roque, 'y las imáge­
nes, que entonces eran ya más nu­
merosas, esperaban con sus respec­
tivos tercios por las inmediatas, pa­
ra salir por la última da las citadas 
calles á la plaz i. Cuanda Jesusllegaba 
al estrimoopuesta deellasale dete­
nia hastaqueasomas í l.í Vírjgejj^¿|la 
S o L d a d ^ téf^-iái^i<mto ¿t^^áratr" 
á ambas imágenes frente vina de 
otra. Entonces por medio da un me­
canismo se le hacia mover los bra­
zos á la Virgen en ademan dequerer 
abrazar á su Hijo, escena que con­
moví i á la multitud; y á esio e» lo 
que llamaban el Encuentro. Esta ce­
remonia se vino haciendo hasta los 
primeros años del siglo actual. La 
del Paso, algunos antes que habia de­
jado de practicarse. 

Hé aqui de que manera, el enlace 
de ios acontecimientos nos ha veni­
do á poner insensiblemente al cabo 
de dos siglos en qUe dejamos á la 
precesión del Viernes Santo camino 
de San Ginés; y en este tiempo ¡que 
de trasfurmaciones! 

En el trascurso de estos dos siglQgp 
nacen dos Cofi adías igualmi^iitenafí 
tres, igualmente celosas «n procu­
rare! mayor brillo y ^sfHendbr á 
nuestras soíemnidailes reágrosas de 
Semana Santa, La un̂ a se puso baj o 
la advocación de Nuestro l'adre ^ -
sus de iVoíareno levantando capifla 
propia en la Iglesia de San Isidoro 
(orden de Santo l>omingo): la otra 
tomó la de Nuestrq Padre Jesús' e t 
el Paso del Prendimiento y erigió la 
suya en la Iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de Grapia. 

Si se me pregunta cual de la$ dos 
es antes en fueros de antigüedad, os 
te8ponderéq4;ie no losé. De la pri­
mera hemos visto |>or BU p6tki4n 
{>arb hacer el Pa«d*$nia{)iaza ie^ la 
Merced que estaba ya constituida en 
el año mil setecientos^ sesenta; pero 
cuando esto sucedía, la otsa llevaba 
trece de existencia. La Cofradía del 
Prendimiento se instituyó en el año 
mil setscientos cuarenta y siete, te­
niendo su primera Junta de funda­
ción el dia ?de Mayo, á la cual coti-
currieron como iniciadorespj¿[stób¡il 

bíncheí,, i^'rancisco García, f^ "f 
Nauza, Pab!o Cano, Felipe Martínez, 
Luis de Frías, Juan do la Greva,^ 
Domingo Amato, Tbmás Vicen!^, 
Faustino Zésa, Jaime Riquerb, Ber­
nardo Requena, Juan de Escalotiai, 
José Galdón y Juan Sicifia. En tóil 
setecientos cincuenta y cuatroseunlo 
en confraternidad con la de Ndes-
tra Señora de la Esperanzado la Vi­
lla y Corte de Madrid, obteniendo 
porelloel u<o de! título y escudo 
real, y comoblason el de dos anclas 
cruzadas; y se puso la primera pie­
dra de la actual capilla alas diez de 
la mañana del Jueves 9 do Octubre 
de rfail setecientos setenta y siétéliá 


